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Ejército  dei N orta

d e  S a l a m a n c a

Ejército  da l Sur

Quinta división.— Se rechazó un ata­
que enem igo en Corbalán, causándoles 
nunnerosas bajas 

Sexta, Séptima y Octava división y D i­
visión de S o r ia — Sin novedad, con li­
geros  tiroteos de fusil y  cañón sin im­
portancia.

S igue la recogida  de armamento y 
m aterial en el cam po de las últimas 
operaciones e igualmente se recogen 
numerosos prisioneros de la  llamada 
columna Internacional. E n tre  ellos an 
crecido número de borrachos que des­
pués de com eter numerosos desmanes 
en loe pueblos, se habían quedado p ro ­
fundamente dorm idos en un cortijo

río habltB de la gu ír ra  con pcraona alguna que no conozcas ni tengas 

(ti eila absoluta confianzt.
Cuando un desconocido te hable y te pregunte, o te cuente algdn hecho 

o suceso que sea desagradable o fa lso, primero p íens*  que puede ser un es 
pía, d esp u ís  un traidor, y,  po r  lo menos, un mal españoi. Denüncialt a las  
autoridades. 81 no lo haces así, incurrirás en grave delito.

D eb eres  de retaguard ia
L a  heroica gesta  del g lorioso E jé r ­

cito español, que ai gr ito  de ¡A rr ib a  
España! y  ayudado con ié  y entusiasmo 
por las bravas milicias que a su lado 
luchan en los frentes, por ia reconquis­
ta de la vie ja  España, m erece de aque­
llos que por circunstancias especiales y 
atendibles tenemos que estar en reta ­
guardia, la cooperación más entusiasta 
y decidida, para la eficaz ayuda moral 
y  material a las fuerzas combatientes.

Tenem os el deber ineludible de lle ­
g a r  por propio impulso, a la  rea liza­
ción de los m ayores esfuerzos, de los 
más grandes sacrificios, que por cuan­
tiosos que sean, deben rea lizarse con la 
sonrisa ex terio r en los labios, con la 
íntima satisfacción que en toda concien­
cia honrada produce, el deber cum pli­
do; que si ^.randes son los que nos im­
pone el deber en retaguardia, aún ma­
yores son los que voluntariamente se 
realizan en los frentes, donde a más de 
las penalidades propias de la campaña, 
se juegan a cada momento ¡a  vida, por 
el honor de nuestra querida España.

Y  como desde todos los sitios, en to 
das las ocasiones, cada uno dentro del 
círculo de sus actividades y  en la m e­
dida de sus medios, puede y debe ser­
v ir  la noble causa de la Patria , s irvá ­
mosla pues, con la más honda emoción, 
con los más fervorosos entusiasmos, 
con la constancia más firm e, con la 
arraigada convicción en el rotundo y  
definitivo triunfo de la noble empresa.

A sí, la autoridad habrá de imponerse 
con una firm e y  severa  discipliná, a la 
v e z  que dando la  sensación de que en 
ella  im pera la debida ecuanimidad y 
justeza en sus resoluciones, que deben 
ser acatadas sin titubeos, por los que 
obligados estamos a cumplirlas; las je ­
faturas y direcciones de servicios, tanto 
públicos com o de empresas privadas, 
deben estar siempre en sus puestos pre­
dicando con el ejem plo, y  el subordina­
do, obedecer ciegamente, rindiendo el

estuerzo debido, para que la  labor de 
conjunto, resulte fructífera.

E l rico, el poderoso, aún el de rae 
diana posición, habrán de tener en 
cuenta que en este mundo somos m c o s  
administradores de aquello que Dios 
nos concedió, que tendremos que ren ­
dir cuentas en su día, que habrá de pe­
dírsenos muy estrechas, y  que conser­
vando lo  necesario para v iv ir  modesta­
mente y  sin grandes privaciones, todo 
lo demás hemos de ofrendarlo a la P a ­
tria que lo  necesita, y  a nuestros her- 
rr.anos para que no sufran los rigores 
del ham bre y  la  m iseria; com o así mis­
mo está ob ligado el menesteroso, a de­
poner los odios y  rencores que han in­
filtrado en su pecho, los viles exp lota­
dores del obrero, terminando con esa 
lucha fatricida, que nos ha llevado a la 
presente situación.

Y  por último, ob ligados estamos, pri­
mero a convencer a los equivocados, y 
después a sacar a la luz pública, con 
firm eza y  valentía, a los que persistan 
en el error, a los tibios y  emboscados, 
a los arribistas de siempre, a los cama­
leones, que aún persisten en sus egois 
mos, pretendiendo conservar cargos y 
posiciones para seguir medrando a coa 
ta de los intereses supremos de la Pa­
tria.

E s to  menos que podemos ofrendar 
en retaguardia, a los que bravam ente 
luchan en los frentes; ellos, y  las m a­
dres, esposas e hijos de los que mue­
ran, habrán de pedirnos estrecha cuen­
ta de nuestra actuación en retaguardia, 
y  debemos ir el día de la liquidación, 
con la frente ergu ida y la conciencia 
tranquila de haber cumplido com o bue 
nos.

H ay  que darlo todo, por D ios, por la 
Patria  y por nuestros hermnnos.

M a r i a n o  B .  A r a g o n é s

V ig ila d  t o d o s  ei e s p i o n a j e  e n e -  
m i g o  y  d e t e n e d  y  d e n u n c i a d  a

i o s  t r a id o r e s

Hom enaje a l Interventor Re* 

g iona) señor Bermejo

E a  Nador y  con aeísten^ia de todas las 
autoridades de Melilla  y  de la Región 
Oriental del Protectorado;nutridas repre­
sentaciones del comercio ,la  industria y  la 
agricultura; funeioEarios de la Zona así 
como también de numerosos amigos y  
elementos muy representativos de la co ­
lonia malagueña, tuvo lugar espléndido 
vino de honor, afectuoso homenaje por 
su brillantísima actuación desde el mes 
de Julio último al frente  de la In te rven ­
ción Reg ional de laCircunscripeióu Orien 
tal al Ten iente  Coronel don José Bermejo 
cuyos servic ios son elogiados por todos 
ya  ouc eran reconocidos como de extraor­
dinario va lo r  para España y  para fa obra 
de Protectorado que ésta desarrolla en 
Marruecos.

E l  Juez de Instrucción de M eli l la  don 
José Sánchez del Rosal en su elocuentí­
simo discurso h izo el ofrecimiento del 
merecido homenaje > e l  Ten ienteCorone l 
Bermejo  con su acostumbrada elocuencia 
y  fe rvo r  patriótico agradeció tan señala­
da muestra de afecto.

Durante el transcurso del ac t t  se de­
dicaron muestras de admiración al he­
roico Ten iente Coronel S id Mohamed 
M izz ian  y  al Bacha de ia Región E x c e ­
lentísimo señor Sidi Ab-de l-Kader E l 
Hach T ieb .

Notas del momento
En fecha próxim a organ izará una in ­

teresante Exposición en el salón de ac 
tos de la A cadem ia  H ispano-M arroquí 
de N ob les A rtes  y  Buenas Letras, el 
notable dibujante don Tom ás Pellicer.

Con su familia ha regresado de G ra ­
nada, el secretario del Juzgado Muni­
cipal, don Francisco García W andel- 
valle.

Con m otivo de la festividad de N a v i­
dad, la Junta de Protección  de M eno­
res, ha repartido entre familias necesi­
tadas, importante número de valiosas 
canastillas integradas por 19 prendas 
de abrigo.

H a  marchado a Tetuán y Ceuta, el 
profesor de la Escuela Norm al, don 
A lberto  B lanco Roldán.

S e encuentra en Melilla, el teniente 
coronel Jefe de la Inspección de las 
Mehnlas de Intervenciones M istares, 
don Antonio Yuste.

O rgan izado por las autoridades Indí­
genas de la R egión  Oriental del P ro
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tectorado, se celebrará el próxim o día 
4 de E nero , una espléndida comida en 
honor del ílustrisimo Sr. In terventor 
Regiona l, teniente coronel don José 
Berm ejo y  del heróico teniente coronel 
del Grupo de Regu lares de Alhucemas, 
S id Mohamed Mizzian.

O rganizada por la Agrupación  de 
E xp loradores de M elilla, se celebrará 
este año en la fiesta de R eyes , un re ­
parto de juguetes entre los niños aco­
gidos a los distintos Centros de B ene­
ficencia y  Com edores de Asistencia S o ­
cial.

Con permiso ha llegado a nuestra 
ciudad, el teniente de la Guardia C ivil, 
señor Comas.

Con destino al «C a fé  In g lés » y  ad­
quirido pot este popular establecim ien­
to, ha terminado un patriótico cuadro, 
evocador del g lorioso movim iento m ili­
tar iniciado en M elilla, el conocido a r ­
tista don D iego  Mullor.

Han quedado establecidas las oficinas 
y  locales para talleres y  clases de la 
O bra  Nacional C orporativa  y  S ecreta ­
ría L oca l de la misma, en ia  casa nú­
m ero 18 de la calle A c to r Ta lla v í.

La visita del G en e ra l Segundo 

Je fe  de l Ejército  de A frica

H a  permanecido on M eli l la  y  Región 
Oriental del Protectorado varios días el 
ilustre G-eneral don Luis Lom barte  se­
cundo Je fe  de l E jérc ito  de A fr ica  que 
desempeña actualmente la Jefatura Su­
perior del mismo por ausencia del G en e­
ral org^'Z-

M elil la  dispensó una muy afectuosa 
acogida al prestigioso m ilitar muy cono­
cido en esta ciudad donde estuvo desti­
nado en diversas ocasiones.

E l  Genera l Lom barte ha pasado rev ista  
a todos los cuerpos, unidades y  estable­
cimientos militares d é la  Reg ión  felici- 
taüdo muy efusivamente al Coronel Sán­
chez González por la  exce lente  presen­
tación de todas las tropas y  servicios de 
la Circunscripción.

E l  Excm o. Ayuntamiento a e la C iu d a ó  
ofreció al General Lom barte un esp lén­
dido v ino  de honor al que fueron inv ita ­
dos todos los primeros Jefes de cuerpos, 
unidades y  servicios militares y  c iv i le s  
así como también autorizadas represen­
taciones de todas las activ idades de la 
ciudad.

E l A lca lde  don José Marfil en elocuen­
te discurso hizo ofrenda del homenaje 
que fué muy agradecido con sentidas fra ­
ses de afecto por el General Lombarte.Ayuntamiento de Madrid
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¿Cuántos actos tendrá
la guerra?

No es necesario, ui sería oportuno por 
ahora, analizar la iniciación, el plün, sus 
orientaciones y  cálculos, la ponderación 
e influjo de eíenientos, desenvolv im iento 
y  rectificaciones, con todo lo demás, del 
movimiento sa lvador. ¡D ios  nos libre de 
análisis en instantes de acción y  de a c ­
ción co lect iva ! P o r  de pronto, ¡a vencer! 
Y  Madrid es prenda de victoria .

Pero, en cambió, es más que p rovech o ­
so, es de indispensable orientación, a c la ­
rar, con síntesis evidentes, la s ign if ica­
ción real y  profunda de tan enorme acon­
tecimiento, la  raíz notoria de donde bro­
ta, la índole de frutos indiscutibles que 
de él se espera.

H ay  frases breves, como anteojos p r is ­
máticos, que permiten ve r  en una concre­
ción diminuta perspectiva  extensas y l e ­
janas con toda claridad, fondos profundos

U í m a c i n  d e

C o t o n i a i e s  

IXl po/f magof^

P . G i m é n e z
J o a q u í n  C o s t a ,  2

M e i M a

de paisaje con máxima precisión. En ese 
estilo se podría defin ir la actual guerra 
c iv i l  española diciendo que es nuestra 
batalla def in it iva  contra la Revolución.

Sobre los fundamentos de las leyes in- 
nrutiibies, superiores al arbitrio capri­
choso del hombre, es decir, sobre lo que 
lueho se ha llamado, reconociéndolo co­
mo principio público invio lab le , leg it i­
midad o leg itimismo en un normal des­
envo lv im ien to  tradicional, se constitu­
yeron y  magnificaron, en el transcurso 
de muchos siglos, España y  los demás 
pueblos le Europa,

Contra esa obra, como oposición direc­
ta y  precisa a  la Tradic ión , nació la R e ­
volución. Contra la - ie g i t im id ad  de la 
voluntad d iv ina , de la naturaleza social, 
de la biología histórica, del derecho in­
discutible del bíén comiin del curso or­
denado de la Tradición, en la unidad de 
variedades de estados, condiciones y  
tiempos de la misma Patr ia , se levantó, 
pretenciosa, la imaginación y  e l  capricho 
de ia opinión individual, erigiendo como 
única ley  el absurdo resultado de la  ma­
yor ía  de opiniones caprichosas, rompien­
do la unidad de ’ a Pa tr ia  en partidos, en 
tiempos todos pugnando contra todos, en 
permanente atentado al derecho divino, 
al derecho natural, al derecho histórico, 
al derecho público, a  la paz social, a la 
v ida  c iv i l . . .  hasta a la v ida  humana.

Desde un principio la revolución es la 
misma: el espíritu y  la intención contra­
rios y  enemigos de ia Tradic ión . Los  pre- 
tuxtos, los nombies, los partidos, son in ­
diferentes. Todos ellos son la Revolución 
aparecen y se desvanecen. Eso es la Re- 
volijción.

Si hoy existe comunismo, comunistas 
y marxistas hubo ya  en la revolución 
francesa. Si los marxistas de España de 
1934 y  los rusos de 1917 devoran carne 
humana y asesinan sacerdotes y  destru­
yen templos, los «crist ianos» españoles 
de 1835 freian y  devoraban sesos de fra i­
le  en la calle de la  Concepción .Terónima 
de Madrid y las revolucionarias f r an ce ­
sas comían corazones humanos.

H E l i l V
A F  FA ftB IC A ff
1^ ^ •  •  •

Automóviles STAND
C o c h e s  e x c e l e n t e s  a  n r e c i o s  e c o n ó ­

m i c o s .

E x p o s i c i ó n  u  u e n t Q :  J o a q u í n  C o s t a , 1

A g e n te  y  depositario:

S Morales Stand

UN /

C(?rifl(2 ttiart
v ( ? / í i r d ,  c d z a R
G N . . , .

La zapatería  LA M O D A
P í  V íia r g a ll ,  3

L a tu s j s ra t  c i l i^ a d e s  y  !ot itejoras precies

Sastrería de

A G U A Y O  ^
Exce la fites géneros. M odarns* confecciones. Econó» 

micos precios

Pf y  M arga ll,  1

D e  nada surge un ídolo, va lga  Espar­
tero, va lga  Lerroux, va lgan otros. Se 
lJeg'3 a la más env ilec ida  locura por a l ­
gunos años, por algunos meses, por a lgu­
nos días... Luego todo el entusiasmo se 
disipa sin dejar rastro mientras se le ­
vantan nuevos Idolos. Mas ¡a Kevolucíón 
no ha desaparecido un solo instante. Todo 
eso es la Revolución.

Pera en poco más de un siglo de acción 
polít ica— impolítica debe llamarse, p o r ­
que lo e s —la Revolución arruina com ple­
tamente la hei encía de espiritualidad, de 
moralidad, de costumbres y  prácticas de 
c iv i l izac ión  recibidas de los tiempos tra­
dicionales, caudal de orden que no ha 
podido ser destruido en un instante y  des­
de un principio por la  locura estúpida 
que es !a Revolución.

Y  cuando todo el caudal de la T ra d i­
ción ha sido dilapidado y  ya  no puede 
sostensrse sobre ningún resto de funda­
mentos ajenos, ia estupidez disolvente 
de la R ev o ’ ución, entonces, ¡ya no se 
puede v iv ir í ,  entonces, ¡ya  nada se tiene 
de p ie! Ha llegado entonces Ja hora te- 
’-rible que anunciaron los pensadores tra- 
dicionaiistas entre la asombrada admira­
ción y  el regusto egoísta  de molestia de 
los revolucionarlos conscientes e  incons­
cientes de todos los matices.

Hoy se libra feroz y  tremenda, nuestra 
batalla de f in it iva  contra la peste rv^vo- 
lucionaria que todo lo corrompe, destru­
y e  y  mata, movida España, por el ins­
tinto natural de salvación, hacia  los fun­
damentos de inmutable leg itim idad y  el 
espíritu de las generaciones que la  en­
gendraron y  la glorif icaron, en la que sa ­
crificaron, en la que sacrif icada y  herci- 
camente está liberándola.

N ad ie  que esté en su ju icio  podrá creer 
que la presente guerra, en su s ign if ica ­
ción intrínseca, es una escaramuza más, 
a lgo  exces iva , para seguir adelante con 
los faroles.

Pero  no es sólo nuestra. Con ser tanto 
lo que ha roído a España la Revolución, 
es e l  país menos mii.ado por ella. ¿V a ­
mos sólo nosotros a pagar tríbuto tan 
tremendo a la catástrofe revolucionaría? 
' Y  103 demás pueblos? ¿Cuántos actos,

qué escenarios, qué otros actores y  qu% 
t iam a  podrá tener la  tragedia, de Ja que 
acaso no se haya representado hasta hoy 
más que el prólogo?

¿O  seremos capaces— podríamos ser-< 
lo— no sólo de vencer en la guerra, sino 
de a lcanzar la más d ifíc il  v ic to r ia  de in ­
terpretar su intima significac ión real tal 
fe lizmente, tan definitivamente, tan in 
discutiblemente, tan segura y  perdura­
blemente que no qaede rastro de capr i­
cho íi 'd iv idual, de espíritu revoluciona­
rio, de partido que rompa su razón de 
unidad ahora y  de siempre, en la España 
común de quince siglos?

En  tal caso, y  una v e z  más, podríamos 
iluminar el camino del mundo evitando a 
los demás pueblos y evitándonos nosotros 
excesos de sangre y  tantos inútiles.

Hernando de LA R R A .M E N D I

-Maderas

y hierros-
ñ o s  m e i o r e s  p r e c i o s

La
Ferretera
Africana
P laza  de Menéndez P e layo

M elilla

Ayuntamiento de Madrid
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Desde H o llyw oo d

Lo que motiva que los artis= 

tas de cine aparezcan más 

jóvenes de lo que son
« L o s  artistas de v e rd a d era  im portan­

cia, no  so lam ente deben tener  buena 
apariencia , sino que también deben 
sentirse bien para  rendir la la b o r  que 
tan am pliam ente se les 
para la cual se necesita  una vitalidad
ex traord in a r ia . »

«C onsecu enc ia  de esto es que cuati 
do  aparecen  bien y  se sienten igua l­
mente bien, los años no les caen enc i­
ma, com o g i;nera lm ente se dice, esto 
es. que la v e j e z  no se apodera  de ellos 
com o  de esas personas que pasan la 
v ida  sin hacer  e je rc ic io  a lguno, sin 
p reocuparse  de su apariencia , y  apo l­
tronadas en un r incón .»

cMi t ra b a jo  en los Stud.os W a r n e r  
consiste en estar continuamente o b se r ­
vando  a los  artistas, según van  l le gan ­
do  al Studio y  lu ego  durante las horas 
de labor  para  d a rm e  cuenta de su re; 
sistencia tísica, pa ra  p od er  aprec iar  si 
en ve rd ad  están tan sa ludables com o 
carecen  y  pa ra  ev ita r  que cualquier 
trastorno  pueda redundar en que taiten 
precisamenta cuando son mas necesa 

r ic s . »
«U n o  de mis mejo^•es auxil iares ,para  

darm e cuenta de si un actor  esta cr ian ­
do ba rr iga  o  desm ejorándose  o  mos 
trando a rrugas , es la correspondencia  
aue reciben de los  fanáticos. Sv una es ­
tre lla  se está poniendo muy ancha de 
caderas, o no anda y a  con la agilidad 
de antes, sus adm iradores  son los p_n 
m eros en dem ostrarlo , perd iendo  el in ­
terés  en la que antes les había parecido 
la m u je r id ea l .  Y o  tra to  de l le v a r  muy 
bien la estadística de lo  que cada  cual 
pesa y ev ita r  que ganen  una libra mas 
de lo  que rea lm en te  deb e  pesar; pero  
por  más precauciones que tom o, hay 
v ec es  que son los  fanáticos los que me 
hacen  caer  en la cuenta do ciertos c a ­
sos aislados que y o  no he notado .»

«D i c k  P o w e r ,  P a t  O 'B n e n  y U ic k  
F o ra n ,  son tres de los actores a qu ie­
nes tengo  que o b se rva r  muy de cerca, 
pues en el p r im er descuido engordan 
una libra o  más... Joan B londe ll  y  
G len d a  F a r r e l l  son también victimas 
de la propensión a  gan ar  peso. Sin e m ­
b a rgo ,  W a r re n  W il l iam , R oss  A lex an -  

' d e r  y  el sensacional E r ro l  F ly n n  no n e ­
cesitan h ace r  dieta a lguna  y  se mantie- 
ren  en buen peso  do un m odo  en te ra ­
mente natural.»

- K a y  F ra n c is ,  P e t te  D a v is ,  Jean 
M u ir y  M arión  Da%’ies, pesan s iem pre 
lo  m ismo V com o  todas, son muy dadas 
a los  deportes, los e jerc ic ios  las m an ­
tienen en buen peso. R u b y  K e e l e r  h a ­
b la  tenido propensión a engorda r ,  pero  
mediante su constante deseo  de ]u ga r  
al g o l f  y  las la rgas  horas  que pasa en 
ese  e jerc ic io , a h o ra  no t iene  ni siquiera 
que gu ard ar  d ieta .»

«O l iv ia  d e  H a v i l la n d  debía ser natu­
ra lm ente  un p e l ig ro  para la gordura , 
p e ro  com o  nada a d iario  v a n a s  horas, 
V no hay nada m e jo r  que la natación 
p a ra  en flaquecer, O l iv ia  conserva  su 
escultural f igura  sin necesidad de h a ­
c e r  d ieta .»

« C o n  los  hom bres, b o xe o ,  practico 
la lucha, ju e g o  al tennis y  sostengo  r e ­
ga teos  L e s  h ago  e jerc ita rse  en las bi 
c icletas estac ionar ias quí ha.y en el g im  
nasio, así com o sa ltar la suiza y ju ga r  
a la pe lo ta .»

« A  todos los artistas en g enera l  les 
som eto  a  e je rc ic ios  resp iratorios ya  
que necesitan que sus apara tos  estén en 
magnificas condiciones para  los d iá lo ­
g o s  que tienen que sostener en el p n e . »  

« A l  Jolson es un atleta notabilísimo,

V com o él o tros muchos que no son ya  
tan jovenc itos , p e ro  e l  e jerc ic io  les  c o n ­
s e r v a  ág iles  y  per fec tam ente  sa luda­
bles, todo  lo  cual justifica lo que a m e ­
nudo se d ice , de que los artistas nunca 
representan  la edad  que tienen.»

H asta  aquí las observac iones  del p ro ­
fesor , y  ahora  nos permitimos in form ar 
q u e  L t w is  H ip p e  ha pasado  de loa DU, 
p e ro  deb ido  a  que pesa  exactam ente  lo 
que d eb e ,  sn f igura  se conserva  esb e l­
ta , sus o jo s  brillantes y  su agil idad  es 
com o  la de un jo v en ,  ( .o m e n zó  su ca 
r r e ra  com o  pro fesor  de cultura l^ ic a  
del C lub  A t lé t ic o  de H o l ly w o o d .  D e s ­
pués se  conv ir t ió  en m aestro  de Calis- 
tania de M  ck  Sennett  y  más tarde  de 
D ou g la s  Fa irb a n k s  (p ad re )  ruando ese 
actor  e ra  el atleta más renon .brado  del 
mundo. Después de cuatro  años de aso ­
ciación con D ou g la s ,  aparec iendo  ta m ­
bién ocas iona lm en te  en sus películas, 
el p ro fe so r  H ippe  fué instructor de 1 om 
M ix  y  d e  H o o t  G ibson , con quienes 
aparec ía  com o vaqu ero  en aquellas fa ­
mosas películas del O este , hasta que 
W a r n e r  B ros  le  o frec ieron  este puesto 
en que t iene que a ve r igu a r le  la v ida  y  
m ilagros  a todos los actores y  estrellas 
•para saber  las cau »as  d e  cualquier a l ­
ternat iva  que note  en ellos, y  para  ev i 
ta r  que la edad haga  sus ex tra go s  en 
los  que tan va liosos  son para los que 
les tienen b a jo  contrato.

D O C T O R

J. Barrientos
D E L  I N S T I T U T O  R U B I O

C o n sulta e sp ec ia l  de
E m fe rm ed a d es  de la  m a tr iz  y  n iños

E L E C T R O T E R A P IA  D IA T E R M IA

R A Y O S  U L T R A V IO L E T A S

C O N S U L T A  de 9 a  11 y  de  8 a  6 

P la z a  M eu én d ez  P e la yO  (fren te  la te ra l 
d e r e c to  de  la  Ig le s ia ) .  T e lé fo n o ,  23.

Cafés

I d e  G i
II [ l e c i r l c l S j o
C en tra l eléctrica:

A l v a r o  d e B a z á n , 1 y 3
T e l é i o n o f  Z 4 6

Di rece i f i nVo m : G a i l 9 i e l 3 S ,  1 8
(Latera l de la Ig lesia )

T E L E F < O I I O «  I f i

ífííraros en Isabel

U lil^S II ESMila
Los m ejores s i­

tuados  

El m ejor servicio

A v e n id a  de la Repúb lica , Melil la

¡U n  espejo !
P legr.Ja  la camisa azul s ob re  el p e ­

cho, es. piden las m ujeres encuadra­
das en F a la n g e .

Qu ieren  m irarse para verse ; quieren 

-el e jem p lo  pa ra  seguirle-
M irarse  en un ser superior es tanto 

com o  desear  igualarle . Pu es  bien, b i  
a lgo  super ior queréis  im itar, m irarse 
en Isabel.

Isabel, que dió las flechas bordadas 
sobre  nuestro azul. R1 y u g o  e ra  el de 
esporo , p rev ien e  de F ernando , Isabe l 
la Cató lica , qu t fué re ina  de las reinas, 
m adre  de las madres, y  de las mujeres 
españolas, norma.

A d m ira  v e r la  allí, en su re inado, d i­
rec tora .  P o rq u e  ahora , observando  
aqu-ílla su penetración y  sabiduría, e l  
vu lgo  acudiría  en sospecha. D in a ;  Is a ­
bel acierta, pero  es que no.la faltan bue­
nos consejeros.

P o r  ser  historia ya  y  agua  pasada, 
nad ie  presentará la más pequeña duda. 
Isabe l fué autora p lena y  com ple ta  de 
cuanto h izo ; si escuchó, seña de ta lento 
fué gu iarse, q ' ie  so lam ente  el tonto des ­
o y e  a quien sabe más.

Su luz am anec ió  en t ierras de A v i la ,  
aquellas mismas tierras que parecen  
hechas só lo  para  dar a l u z a  santas o 
re inas madres, que son los tres desti­
nos más herm osos a que puede e n v e ­
g a r  su v ida  una mujer. NaCió en M a ­
driga l de las A lt f 's  T o r r e s  V se ex t in ­
gu ió  su luz en M ed ina  de l C am po, e n ­
tre  las p iedras del castillo lam oso  Is a ­
bel, com o  T e r e s a ,  sufrió al v e r  a h s -  
pafia  invad ida  por  plantas extran je ras ,
V sigu ió  a los ex traños com o ahora  toda 
m u jer  bien nac ida  en España de los 
cuadros de F a la n g e  ab o rre ce  al ex tran
je r o  ro jo .

D esp rec iad  los espejos que apenas si 
os devue lven  vuestra  im agen  que es 
tránsito y  p rov is iona l figura, cam m o de 
lo  que debéis ser  M irad  a Isabe l hi C a ­
tólica, la que se desprendió de sus j o ­
yas , en trev iendo  con un poco  de enso­
ñación y  o tro  poco  de cer teza  e l  im p e­
rio  u ltramarino que in vocab a  con ansia 
febril a l navegan te ;  mirad a la que v io  
c la ra  en la g ran d eza  española,^en su 
U n idad  y  en su leal sumisión a  L-risto; 
m irad  a  la R e in a  que supo ser esposa y  
m adre  con  todo  el ca lo r  que produce i-n 
g ran  cariño  y  con  toda fo r ta le za  que 
d e b e  acom pañar a la  educación d é lo s  
hijos; m ira ros  en Isab e l  y  confundiros 
con ella, com o  en un espe jo  que no  os 
devue lve  la im agen  de ia que  sois, sino 
de aque l la  que debéis  ser.

R e c o rd a d  o tra  v e z ,  po r  último, que 
son las flechas bordadas en ro jo  sobre 
la cam isa  azul, huella perdurab le  del

g e n i o  d e  Isabe l.  L a  flecha dice fem in i­
dad y  el yu g o  es s ím bolo  varon il ,  h l  
casam iento  de  Isabel y  F e rn a n d o  en­
laza  am bos significados y  fo rm a  el 
nuestro. Q u e  es tanto com o decirnos: 
será  la m u jer  de F a la n g e  quien aliente 
al v a rón  v  le señale ideales y  cam inos— 
verd ad eras  flechas— ; se rá  el v a rón  de 
F a la n g e  quien las sujete a  serv idum bre 
a  la  realidad , log ran do  cuanto pueda y  
sin cesar , sin desaliento. Esto  es yu go .

O tra  v e z  com o Isabe l,  ese  es vuestro  
destino, m ujeres de F a la n g e ,  c am ara ­
das. A yu d ad n os  a los hom bres  a  des­
cubrir caminos, suscitar horizontes, 
com prender  destinos. Y  no os o lv idé is  
de la p rom esa , después de l triunfo, qe 
.o frecernos en el fin de l camino y  en el 
hor izon te  cazado  y en el destino cum ­
plido, aquella sonrisa que pudo tener 
Isab e l  cuando al reg re so  de Cr is tóba l, 
d  n avegan te  pudo dec ir le  a t  ernando, 
su esposo : « V e s .  C o m o  > o  te  dec ía ,e ra  
un Im per io  el que palpitaba b a jo  tanto 
delir io  feb r i l . . . »   ̂ . , ,

(S e rv ic io  de la Jefatura N a c ion a l  de 
P ren sa  y  F r o p a g  tnda.)

G R A N  B O D E G A

El
Pablo G u e rre ro

Conde del Serrallo, 3, Melilla 

Teléfono, núm. 522

D epós ito  de la M anzan il la  « L a  G i ­
tana »  y  de S idra l « T e i x id o r » .  A l ­
macén  de v inos leg ít im os de V a l -  
depe llas .— Q u esos  M au ch egos .R o  

quetort y  H o lan d  a. E m butidos  de 
ma V in os rca .  f inos y  l icores . 

U n ic a  casa  en M eli l la  que g a ra n ­
tiza pureza  y  calidad de sus 

g én eros

E l teléfono de la «Crónica» e i  « I
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Los generales al estallar el 

movimiento salvador

Publicidad y suscripción

L in e a  cuerpo  on 1 *  j.iaD a 1 p ta . J M elilla , un un  mea
Id em  a s o t r a í  de te  x to  0 ',')0  .  : Kspaña v  Zona d e l l'ro -
Id e in  la  sección  de pnbli-^  ^ c to ra d o  un tr im estre  3

OáO »  jj K s tra u je ro  un año ifi

1 pta I

E i g a iia ra l Cabansilas

España debe eterna gratitud a Aragón 
por su comportamiento e jemplar ea el 
glorioao m ovim iento militar.
_ Zaragoza  supo levantarse contra la 

t íran ía de la C N T , que parecía dominar 
a  aquella hermosa ciudad; Huesca, du­
rante esta nueva guerra de ia indepen­
dencia, está resistiendo los más fieros 
ataques del marxierao con un heroísmo 
solo comparable ai de la Zaragoza  de 
1808 y  del A lcá za r  to'edano y  del O v ie ­
do de nuestros días; y  todo el frente ara­
gonés, tan sufrido como extenso, opone a 
Jas hordas marxistas una infranqueable 
barrera.

Pero  esa defensa ha podi'lo realizarse 
ante todo, porque A ragón  tuvo la  fortuna 
de que en el prin:er momento del levan- 

m ilitar estuviese al frente de j a  
D iv is ión  un genera) insigne, un patriota 
admirable: el excelentíaimo señor don 
M iguel Cabaoellas Ferrer.

Una b ríllan ts  hoja de sarv ic ie

E l  genera l Cabanellas en uno de nues- 
tros ^ f e s  militares de h istoria más nóta­
la e. Hombre no joven , sobre todo si se le 
compara con otros caudillos del m ov i­
miento salvador, pues frisa en los sesen­
ta  y  cuatro años de edad, cuenta en su 
la rg a  carrera m il ita r— en el año 1892 va 
era  a lférez  de Caballer ía— con valientes 
y  por todos conceptos brillantes in terven ­
ciones en las guerras de Cuba y  de A f r i ­
ca , Jas cuales le  va lieron las más p re ­
ciadas condecoraciones y  vasta cuatro 
de los ascensos, los de capitán, coman­
dante, teniente coronel y  coronel.

Este  fuá el genera l que el mismo día 18 
de Julio,_ con toda la  guarnición de Za  
ragoza, incluso los guardias de Asalto, 
se adhirió al nobilísimo levantamiento 
del E jerc ito  de A fr ic a  y  de Navarra .

b n  vano  pretendió ev itar lo  el G ob ier­
no rojo, enviando para destituirle el tra i­
dor p n e r a l  Nüñez de Prado, que sólo 
logró verse detenido; inútil también que 
el m alvado  gobernador c iv i l  de Zaragoza  
señor Vera  Coronel, pretendiese arm ar a 
los elementos del Frente  Popular pues lo 
que consiguió ea que Cabanellas v  sus 
bravos soldados le  arrojasen inmediata­
mente del cargo  que detentaba; v  hasta 
ineficaz la que parecía arma irresistible 
de los enemigos, la huelga genera l que 
fracasaba ante ¡a previsión y  la enoereza 
del genera l y  de loá buenos patriotas que 
con él desde ios primeros momentos c o ­
laboraron.

Ls s«tnana inolvidable

p e  ia memoria de ningún elemento de 
orden de Zaragoza  se borrará la semana 
que comenzó el sábado 18 de julio

_ A lboreó ese día bajo los peores auspi­
cios, pues se supo que el Gobierno de 
Madrid ex ig ía  que se armase -i los ex tre­
mistas, para lo que l legaría  en avión  el 
general Núñez de Pr.ido, -jo sólo para 
hacer cumplir esa orden, sino para cas 
t igar a la autoridad m ilitar que se opu­
siese a ello.

Pero  en Zaragoza  estaba ei genera l 
Cabanellas, quien no se arredró ante las 
disposiciones de Madrid, respondiendo 

contrario, con el apresamiento de 
Nuñez de Prado, co.i el del gobernador y 
los elementos dirigentes del Frente  P o ­
pular, y  con 'lanzar a la  ca l le  a  la  fuerza 
publica, precisamente a los guard ias de 
Asalto , quienes disolvieron a los que l l e ­
vaban armas, impidiendo así que siguie- 
lan  patrullando las juventudes rojas.

A I  día siguiente, bien de mañana, se 
declaro el estado de guerra, y  la com pa­
ñía que se encargó de darlo a conocer 
po r  la  capita l contó y a  con la asiftencia  
ciudadana, manifestada por v ivas  entu­
siastas al E jérc ito  sa lvador de España v  
ai genera l Cabanellas.

Los rojos habían declarado ¡a huelga 
obíigando a que no saliesen p e ­

riódicos e interrumpiendo casi por com­
p leto el tránsito rodado, pero soldados y  
m^cfios paisanos lograron que no fa lta ­
sen, y  fuesen bien repartidos, el pan y 
la leche, asi como aseguraron otros im ­
portantes servic ios públicos.

Ei lunes, 20 ante la actitud enérgica 
del general y  la colaboración de la ma­
yor ía  de los buenos vec inos de Zaragoza  
la  huelh5 decreció en imporrancia y  el 
paqueo era menor que había sido el de! 
Ola anterior.

L a  v is ita  de cinco aeroplanos nac io­
nales que arrojaron proclamas y  tina 
alocución del general, difundida por la 
rudio, exíiltaron el ánicno de los patrio- 
tas, que improvisaron una manifestación 
tan nutrida como fervorosa.

Hubo tiroteo el martes, pero la polic ía  
de la ciudad se hizo ya  casi exc lus iva ­
mente por los elementos c iv iles , inclusi.' 
por señoras que, dando pruebas de ser 
leg itim as nietas de Agustina de Aragón, 
cacheaban a Jos sospechosos de marxis- 

y .  con su sola piesencia  en las calles 
daban una sensación de seguridad.

E l  general Cabanellas tenia ya  noti­
cias de las guarniciones d é la  región, que 
habían secundadoadmirablemente e l  m o ­
vim iento, empezando por Huesca, donde 
oi regitriiento de In fantería de Va lladolid  
y  las M ilic ias c iv i le s  detuvieroíi a  las 
autoridades, contuvieron a los rojos, no 
se acobardaron ante los ataques aéreos 
y  se dispusieron para esa defensa heroica 
única que les está llenando de gloria- 
también las fuerzas de Teruel respondie­
ron con entereza y va lor; e! nunca bien 
a iavado regim iento de Galicia, en Jaca 
sufrió una cobarde emboscada, que les

costo perder, entre oficiales, ciafces y  sol­
dados, unos veinte^hombres, reaccionan­
do mmediatamente y  con su tradicional 
valentía, la que les hizo apoderarse de la 
ciudad, restablecer la tranquilidad v po- 
derpronto enviar.tropas,a los frentes.
11 general Cabanellas recorrió las ca- 
lles de Zaragoza entre acl.-imaciones fre­
néticas de la  muchedumbre,'que-'trama 
oa de ardor patriótico.

E l miércoles 22, ios aviones rojos bom­
bardearon la  ciudad. hiriendo a una mu­
j e r  y  a  una niña, ataque cobarde que en 
v e z  de deprim ir a la ciudad c iv i l  la l l e ­
no de va lor c ívico,

L a  v ida  es ya  normal e lljueves, dia en 
que vuelven  a salir los diarios, trabaján­
dose en todas las fábricas y  oficinas

Aquella  misma tarde el general Caba- 
neüas tomaba posesión en Burgos de la 
Junta de Defensa Nacional Española, 
cargo  que le  correspondía, como dijo el 
genera l Mola, oor su venerable persona- 
iidad, tan prestig iada por méritos indis­
cutibles al serv ic io  de las armas.

Podía  ya  dejar Zaragoza  por España 
que Zaragoza  estaba ya  en condiciones 
ae no perder sus ánimos, ante un tan te- 
rr ih ie  ataque aéreo como el del v iernes 
^4, techa en que por c ierto  se l lenó  la c a ­
pital aragonesa de júbilo  al rec ib ir  a dos 
m il requetes navarros, presintiendo a ca ­
so el heroísmo con que luego habían de 
ae íender a la g loriosa tierra de la V irgen  
del P ilar, ^

Ta les  fueron los primeros días del l e ­
vantam iento m ilitar para el genera l C a­
banellas, días de emociones tan varias 
como intensas, de aniquiladora labor v 
de m ax im a  responsabilidad, que sólo se ' 
concibe pudiera resistirlos conociendo su 
fe  en nuestro E jérc ito  y  au amor por Es 
paña.

D IE G O  L O P E Z  M O Y A

CONSUr.TORIO DENTAL

RiiinoninoRAiiciiEi
OniJontólcga d< los Hospitales Mllíttru

C orrecciones ortodóncicas— P ro te x lg  ma- 
x iio fa c la le s — E nferm edades de la  boca y  

d ientes
Castilla, 11 (Barrio Real)

c o N  S U  L T

T a l le r  d e  M ecán ica  en g-eneral F u n d ic io ­
nes de h ie r ro  y  bronces R ep a ra c io n es  ma 
---------------  r itim as y  t e r r e s t r e s ____________

V a r g a s  y I l l a r c ó n
alle res: G en era l T op e te , I I  y  18 y  G ra l 
ya lcd rce l, 16 y  18 Fu nd ic ión ; G en era l 

a lc á rce ! 14 T e lé fo n o , 647 M E L IL L A

La Patria necesita el oro 

de tus alhajas. ¡O frecer­

lo con la misma gen e­

rosidad que el soldado 

brinda la v ida  por Es­

paña! ~

N i ñ o s e n f e r m o s

Cirujía y  Medicina G en era l, 
Consulta de 3 a 5

E J a r c i a  S á n c h e z
M k d ic o  M i l i t a r

A ven id a  de la R epú b lica  núm. 2 

T e lé fon o , núm. 580

Caminos para la

mujer

Ralael M a r t í n e z  Casas
M a t e r i a l e s  efe  C o n s t r u c c l 6 n

C e m e n t o  L a n d f o r t
« I v a r o  d e  B a x á n .  s  T e l é f o n o ,  n ú m .  a s e

En nuestro campe

N o  se ha prescindido de la mujer en 
el sector <^e ocupa el g lorioso  E jército  
nacional. Con ia diferencia importantí­
sima de que aquí su actividad se ha des­
envuelto dentro del amplio m argen que 
sus cualidades, exclusivam ente fem eni­
nas, le  permiten.

Nuestros m ilitares y  voluntarios se 
bastaban para llevar a cabo la gisran- 
tesca empresa de recuperar la  Patria  
perdida. N i fué necesario con ven cerá  
rad ie  con oratorias ampulosas, ni hubo 
tampoco que recurrir a extraordinarias 
ayudas en e l campo de batalla. G ra ­
cias a eso, la m ujer ha perm anecido— 
cuando ba;o el mando m ilitar se encon­
traba— dentro de su hogar, confeccio 
nando prendas para los soldados o 
aportando, lle ra  de satisiacción y  a le ­
gría, el esfuerzo de un trabajo modesto

y  poco ostentoso, que no la sacaba a 
nuevas esferas, antes desconocidas pa­
ra  ella.

(^Quiere esto decir que la guerra ha 
dejado insensible a la mujer, dentro de 
nuestro campo? N i insensible ni ego ís­
ta. Prescindiendo de la parte que a lgu ­
nas hayan podido tomar en ios inciden­
tes de la  lucha, por sí o por sus fam i­
liares, en genera l, la honda emoción de 
estos meses ha penetrado en su espí­
ritu conm oviéndola y  haciéndole parti­
cipar intensamente de las corrientes 
sentimentales que cual o leadas purifi­
caderas, han ido regando ei suelo pa­
trio Y  com o el sentimiento ne se a v ie ­
ne con la  pasividad, pronto acudió, so- 
licita, a los puestos de abnegación y 
sacriticio, que son los que les corres­
ponden A lgunas han llegado al campo 
de batalla; pero no com o las milicianas 
rojas, llenas de odio y  dispuestas a 
sem brar la muerte. Junto al clam or del 
combate, su delicada sensibilidad fe ­
menina prodiga consuelos y  cuidados 
inapreciables.

En Ja retaguardia no prescinde {am- * 
poco de su misión de am or: visita hos­
pitales, reparte comidas, asiste necesi­
tados... A  veces organ iza servicios que 
los cuidados d é la  guerra no pueden en­
comendar al hombre. O tras, acude so ­
licita a en tregar cuanto posee para que 
nada fa lte a los que acom etieron 1a 
magna empresa de la reconquista.Pero 
sobre todo, im pregna la vida nacional 
de ese espíritu relig ioso que, apoyán­
dose en caridades y  desprendimientos, 
bprra distancias y  rectifica intenciones, 
enderezando poco a poco las desviacio­
nes que en tantas vidas lograron intro­
ducir los propagandistas del rencor v 
del exterm inio,

Paquita M O N T IL L A

El te t ó fo n o  d «  la  « C ró n ic e »  e s « l
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